
Hoy puedo decir que finalmente soy 
libre. Vivo un día a la vez, saboreando la 
verdadera paz y una alegría increíble. Fi-
nalmente tengo un propósito y una res-
ponsabilidad en la vida: traer almas a 
nuestro Salvador y Creador. Antes usaba 
mi influencia para llevar a las almas al 
infierno, pero hoy la uso, con la ayuda de 
Cristo, para llevarlas al cielo.

Parte de la ofrenda del decimotercer sábado 
de este trimestre ayudará a abrir una escuela 
adventista del séptimo día en Luanda, Angola, 
la ciudad natal de Graça. Gracias por plani-
ficar una ofrenda generosa.

Angola, 18 de junio	 Manuel Salvador Tunda

Expulsado

Crecí asistiendo a una iglesia 
evangélica en Angola, y me bauti-
zaron rociándome con agua cuando 

tenía catorce años.
A pesar de eso, no estaba satisfecho con 

mi conocimiento de Dios. Algo no encajaba. 
Estaba particularmente confundido por 
las enseñanzas de la Iglesia Adventista del 
Séptimo Día. Tenía dudas sobre el verda-
dero día de reposo y todo el tiempo me 
preguntaba: “¿Por qué los adventistas del 
séptimo día guardan el sábado y otras igle-
sias protestantes guardan el domingo?”

La pregunta no se iba de mi cabeza y 
finalmente pedí respuestas a varios diri-
gentes de mi iglesia.

–¿Por qué los adventistas van a la iglesia 
el sábado, pero nosotros vamos el domin-
go? –les pregunté.

Los dirigentes de la iglesia mencionaron 
la celebración de la resurrección de Jesús 
de entre los muertos el domingo. Pero 
ninguno pudo mostrarme un versículo de 
la Biblia que dijera que Jesús había cam-
biado el día de adoración del sábado al 
domingo. Las explicaciones de los diri-
gentes de la iglesia no me convencieron.

Empecé a ver un canal de televisión 
llamado Esperanza TV. Los presentadores 
del canal hablaban del sábado como día 
de reposo consagrado en los Diez Man-
damientos. Aprendí que Dios declaró el 
sábado santo después de la Creación del 
mundo y que Jesús observó el sábado 
cuando vivió en la Tierra. Mi pregunta 
sobre el sábado quedó respondida. Com-
prendí por qué los adventistas del séptimo 
día adoraban los sábados y decidí guardar 
el día correcto.

Dos años después de bautizarme por 
aspersión, decidí que quería ser bautizado 

por inmersión, como Jesús. Quería unirme 
a la Iglesia Adventista del Séptimo Día.

Mi padre se puso furioso cuando se lo 
conté. Me echó de la casa y tuve que mu-
darme con su hermana, mi tía. Aunque 
ya no vivía con mis padres, las tensiones 
siguieron en aumento. Mis parientes me 
amenazaron con golpearme y no sabía 
adónde ir. Sin embargo, seguí asistiendo 
a la iglesia los sábados y me negué a re-
nunciar a mi deseo de bautizarme.

El pastor de la iglesia a la que asistía 
anteriormente se comunicó con mi padre 
y me convencieron de que me mudara a 
la casa del pastor. El pastor estaba deci-
dido a convencerme de que regresara a 
su iglesia. Habló muchas veces conmigo 
y me suplicó durante tres semanas. Sin 
embargo, no pudo mostrarme ningún 
versículo de la Biblia que dijera que Dios 
había cambiado el sábado al primer día 
de la semana. Finalmente, me pidió que 
saliera de su casa.

Parecía que las cosas no podían ir peor, 
pero lo cierto es que comenzaban a me-
jorar. Al leer la Biblia todos los días, llegué 
a conocer más sobre Dios y su amor. 
Aprendí sobre Elena de White y comencé 
a leer sus libros. Alabado sea Dios, fui 
bautizado por inmersión en la Iglesia Ad-
ventista del Séptimo Día Nueva Jerusalén 
en Luanda, Angola, en 2021.

Doy gracias a Dios por las aflicciones 
que sufrí. Esas luchas me han convertido 
en un guerrero más celoso por el Salvador 
y han fortalecido mi confianza en el ma-
ravilloso poder de Jesucristo. Mis heridas 
han sanado y solo quedan cicatrices. Estoy 
feliz en el Señor.

Únanse a mí en oración para que Dios 
pueda tocar el corazón de mis seres que-
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ridos y así poder adorar juntos una vez 
más como una familia unida.

Parte de la ofrenda del decimotercer sábado 
de este trimestre ayudará a abrir una escuela 
adventista del séptimo día en Luanda, Angola, 
la ciudad natal de Manuel, en la que muchos 
niños podrán recibir respuestas a sus pregun-
tas sobre Jesús. Gracias por planificar una 
ofrenda generosa.

CÁPSULA INFORMATIVA
• �Angola tiene una superficie de 1.246.700 kilómetros 

cuadrados, lo que lo coloca en el puesto número 23 de 
los países más grandes del mundo. Es el séptimo país  
más grande de África.

• La moneda de Angola se llama kwanza.
• �La bandera angoleña contiene los colores rojo, negro 

y dorado. El significado de los colores está codificado 
en la Constitución de Angola: el rojo representa la 
sangre de los angolanos muertos en conflictos; el ne-
gro representa a los angolanos; y el dorado represen-
ta la riqueza del país. La rueda dentada representa 
la industria; el machete representa el campesinado; 
y la estrella de oro está inspirada en la estrella de la 
bandera de la antigua Unión Soviética.

Esta historia misionera ilustra los siguientes componen-
tes del plan estratégico “Yo iré” de la Iglesia Adventista 
Mundial: 
• �Objetivo de crecimiento espiritual Nº 5: “Discipular 

individuos y familias para que lleven vidas llenas del 
Espíritu”.

• �Objetivo de crecimiento espiritual Nº 6: “Aumentar la 
adhesión, conservación, recuperación y participación 
de niños, jóvenes y adultos jóvenes”.

• �Objetivo de crecimiento espiritual Nº 7: “Ayudar a los jó-
venes y los adultos jóvenes a poner a Dios en primer 
lugar y a ejemplificar una cosmovisión bíblica”.

• �El proyecto de abrir una escuela en Luanda ilustra el 
objetivo de crecimiento espiritual Nº 4: Fortalecer las 
instituciones adventistas del séptimo día al defender 
la libertad, la salud integral y la esperanza a través de 
Jesús, y restaurar a las personas a imagen de Dios”.

Obtenga más información sobre este plan estratégico 
en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/es/ [en 
español]. 

25 de junio

Programa del decimotercer sábado:  

NECESITABA UN MILAGRO
Me llamo Milagro y mi historia hace ho-

nor a mi nombre, aunque tal vez no es el 
tipo de milagro que ustedes se imaginan.

Crecí en un hogar cristiano de Angola. 
Siempre fui fiel a las enseñanzas de la iglesia 
y serví como misionero en la provincia 
donde nací. A los catorce años, me mudé 
a Luanda, la capital de Angola, para buscar 
trabajo. Allí, sin embargo, no pude encon-
trar una congregación de la denominación 
a la que yo pertenecía. Yo no quería adorar 
en otra iglesia, porque creía firmemente 
que solo mi denominación entendía co-
rrectamente la Biblia, así que adoramos en 
mi casa todos los domingos durante un año.

Cuando regresé a mi ciudad natal de 
visita, me enteré de que la maestra de 
Biblia de mi iglesia y varios de mis amigos 
se habían unido a la Iglesia Adventista 
del Séptimo Día. La noticia me molestó y 
critiqué duramente a mis amigos en sus 
propias caras.

–¿Cómo pueden aceptar las enseñanzas 
de otra denominación? –les dije en son 
de regaño. 

Mis amigos evitaron discutir conmigo.
Un día, fui a la casa de mi exmaestra de 

Biblia para preguntarle por qué se hizo 
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